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WSTLSS Y MACHADO 

Cuando a f i n s l t ü i 

de 1954 y comienzos do 1935 publiqué en la 

revista habanera Carteles una serle d artículos críticos sobro 

el 11 ro de Julio Romano - apoteosis de Valeriano Y.'eylir «ave 

ror de contado que se hicieran a mis trabajos dos géneros •* ob-

servaciones, que en el fondo coincidirían aunque las animara di-

versa y opuesta intención, tal c o r o lo pensé, ocurrió. 

Aunque fueron numerosas las adhesiones recibidas, semana tras 

semana, no sólo de la KeptSbllca, sino también, al unes, de lipa-

noamérica, reveladoras de la satisfacción e identificación con la 

Índole y alcance de dichos trabajos, no faltsron entre esos mis-

mos encomiásticos juicios la alusión a fachado, en un paralelo 

que se Justaba inevitable en aquellos momentos al escribirse so-

bre Weyler. Y tanto por cartas como personalmente, me formularon 

e ta pre, untat "Ya qué está usted poniendo de relieve y critican-

do los crímenes cometidos por Weyler en Cuba, "¿por qué no comple-

ta su labor refiriéndose también a los crímenes de Machado?" X 

al unos iban más allá en este paralelo de vidas delictuosas, en-

juiciando inmediatamente el grado de crlminosidad entre uno y 

otro de dichos soberna?¡tes que Cuba padeció» "¡¡fachado fué mucho 

mas cruel y san ulnario que Tfceyler, y hasta dejó chiquito a éste 

en las vict.3 as ocasionadas y en el daño hecho a Cuba". 
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nuienea asi pensaban y razonaban eran desde lue&o, cubanos, y 

en su t,ran mayoría jóvenes, opositores a la tiranía raachadista 

cuando esta existía y, por 1° fc*«to* verdaderos y sinceros revo-

lucionarlos i o aprovechados seudorevolucionarloa, de los que se 

lanzaron a la cal le el 12 de agosto de 1935, dedicándose única-

mente a la conquista de puestos burocráticos, cerno antes habían 

sido mercantilistas mantenedores de la t i ranía, por acción direc-

ta en favor de elfa o por omisión de todo acto contra la misma, 

hasta el día en que dejaron de disfrutar los beneficios que les 

prodigaban Machaco y su camarilla. 

Pude registrar también otra clase de observaciones a esos tra 

bajos sobre Weyler. La de ciertos españoles radicados en Cuba, 

que no han podido, a pesar del tiempo transcurrido, desprenderse 

de la ranoia intransigencia de los tierpos coloniales, que tan 

f a t a l fu l para la causa del mantenimiento de la soberanía espado 

la en Cuba. Estos comentaristas no podían ne¿*r la realidad de 

los crímenes de Weyler en Cuba, pero les deaa, radaba que se re -

cordasen; y, no siéndoles dable Justi f icar los, presentaban como 

lnputnaci6n a mis cr ít icas, el desesperado recurso de preguntar-

me "¿Por qué usted en lugar de h a b l a r l e Weyler no se ocupa de 

«aliado, tanto o más criminal que aquel?' * 

Porque es asunto que no ha perdido Interés en nuestros días, 

recojo aquí a l ums de las manifestaciones que acerca de ese pa-

ra le lo entre Weyler y Machado, hice en el nñmero de 17 de febre-

ro de 1935, de la revista Carteles. 
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¿Puede, en realidad, ain «paslonaáeflto, ni de cubanos aiutl-

Tiectadietas ni de anacrónicos españolea Intransigentes, e; irmar-

se que son vidas paralelas las de Weyler y Machado? 
/ 

ir- vacilación al una, contesto» no* 

1 es bueno que recuerde, ya que en (Juba se olvida pronto, que 

me precio de ser de los primeros entre los primeros que demostra-

ron pábllcemente y de manera reiterada y constante su oroeici^n a 

aerado desde loo mismos inicios de su primer período presiden-

cial. Csclereroo este punto, simplemente para dar mayor fuer** a 

mi argumentación en contra de esa pretendida identidad entre dos 

••«mantee criminales como fueron Weyler y Machado, 

x necesito también, con el mismo propósito, dejar constancia 

de la total ausencia en mi, por temperamento y por ideología, de 

toda hostilidad hacia el extranjero, ya sea un hombre, un pueblo 

o un Estado, de tal manera que me muevan sentí lentos iversos 

al estudiar y censurar los defectos, vicios y males de núes ra 

patria o de. otras patrias, porque lo único que veo son esos de-

fectos, vicios y males en sí, por lo que tienen de daño que su-

fren hombres, importándome poco que esos hombres hayan nacido en 

estaos ta o en otras tierras. Por los mismo» wíotlvo», cuando ata-

co la actuación de un hombre ndbllco, gobernante, político, mili-

tar, no me detengo a descubrir, primero, la patria de ese «¡al o-

bernante, político o militar, ni aquella modifica tampoco la mayor 
• 

o menor severidad en mis ataque». <s la nefasta ac1"nación del hom-

bre público, su mayor o menor dellctuositfad atropellando y expío-
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tando, valido do su cargo, a otros hombrea, la baoo ánlca de mi 

onj iciamlento dol personaje oatudiado. ¥ en el probloma do nuos-

tra historia colonial, lo eapañol no Juega en mía trabajo» histé-

ricos, por ser español, elno por la realidad misma, Imprescindi-

ble do tener en cuenta y estudiar,como sostendría el propio tero 

ral 1 o* 

\ eyler y i aohado son dos representativos de la crueldad en 

£spaña, en Hispanoamérica, y en Cuba. * para no referirme, nor-

que sólo ello me intares» ahora, más que a Cuba, nueotra histo-

ria; desde los primeros días do la conquista y colonización hasta 

los presentes republicanos, la una lucha, ruda y encamisada, de 

unoo contra otros por abrirse paso en la vida, Ayer, eran los 

conqulstadoroo que en busca de fortuna acompañaron a Colón en su 

temeraria empresa. Después, los obernantes que la /#.»tr ' >cli en-

viaba a regir esta tierra y que sólo poroiguieron también hacer 

fortuna. No han transcurrido suficientes generaciones ni se han 

realizado radicales renovaciones educativas y étnicaa, para lo-

rar la total desaparición, entre nosotros, de la crueldad his-

i ana. 

Ja crueldad de Weyler es lo cont énlta de 3o» conquistadores 

los - oberra*ates metropolitanos, ame bien dice Francisco Fi-

ueras en su admirable obra Cuba y au evolución colonial» "el 

j ) oscubrimiento fué una obra en buena parto encomendada a ex;;a-

leotoo y a penados', y la conqulsta/ a aventureros do todao lao 

cate orlas, desde el fraile Ignorante y fanático, para el cual 

1a ho uera era tan buena como el sermón en la redención de los 
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lachado, que canto af&mé y dorso» tsré en uno d® los capítulo» 

<?• : J, I I r o d e 1 9 5 S j . ' r o r l a l « •: ' ' . . . • i w I r 

tapión de la realidad cubana, fué si«eipre, lo H l l W «n la r«VO* 

luclón libertadora, en «u v'da politice., como en el gobierno, un 

sujeto de baja contextura moral, y aunque mucho» de sus anticuo» -e-

/fryirc n ' tonales ¡«ui-rvidore», -rtu-ofoKuado»^ «n rcvolvoJo-arSoi», 

afirmen, para exculpar su servilismo de ayer, que laclado los «n-

fafió, ello es absolutamente falso, porque Echado jamás pudo en-

& ir a nac!le. Veterano sir. - «lleve al. uno en la f.ltt a uerrs de 
t 

Independencia, y, por el contrario, con delictuoso* antecedentes 
» 

• -jrs< as • e ,-.*ar llia cc o a . 4o re ' acídente y -.-..n* iJn ej-

crúpulos para suprimir drásticamente a quienes estorbaran la rea-

1 ración da los ro faltos que perseguía, llegó a la presidencia 

da le República envuelto en inmoralidad tan notoria como fué la 

compre r calisaya al Presídante SKayas del apoyo ,ubernam« ítal en 

esa* «lecciones,mediante la c » < g l de varios millones de pasos 

que arantisó con pa aré3 el rlea«he español, socio de Machado y 

sue ro ti Víriato utiórres alladón, señor Laureano Talla (u-

tiérrez ; ' ilíones que fueron extraídos durante los cuatro prime-

ros* año» de su ¿oblerno, por «1 Pr«»ident«, de loa fondos cíe la 

Lotería eoicnsl. i' corenzó au\K^bl«rno)hTa«lmAoÍapropi¿ndq89.des-' A . 

de el prlm«r c ía los productos de <MWW* colecturías, no solo para 

cubrir «1 compromiso contraíalo con ©1 doctor Sayas, sino también 

pa a nu disfrute personal y el de sus awijó», oor**«li ionario» y 

con resista», y asimismo, ara sobornar al unos grande» diarios 
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( ) C i r c u n s t a n c i a d i g n a d e s e ñ a l a r s e e s l a d e q u e e s t e A r -

, e C - § n "Lb , H a b a n a , 

m a n d o A n d r e , p r i m e r a v i c t i m a , d e l t e r r o r i s m o g u b e r n a m e n t a l d e 

M a c h a d o , f u é e n l a G u e r r a d e l 9 5 , i n i c i a d o r d e l t e r r o r i s m o 

W e y -

m a ñ a n a d e l 

2 8 d e a b r i l d e 1 8 9 6 , e n l o s i n o d o r o s d e l a p l a n t a b a j a d e l P a l a 

c i ó d e l C a p i t á n G e n e r a l , q u e s ó l o p r o d u j o l i g e r o s d e s p e r f e c t o s 

e n a q u e l l u g a r , y d í a s m a s t a r d e , e l 1 3 d e j u n i o , c o l o c ó o t r a 

¿ r e n e l P u e n t e d e C r i s t i n a , s i n l o g r a r e l p r o p o s i t o a h o r a p e r -

s e g u i d o ; v o l a r l a c a ñ e r í a m a e s t r a d e l g a s . Y c o n v i e n e r e c o r d a r 

"TSM^AsIsUÍkí y 
q u e e s t o s a c t o s c o n s t i t u y e n e x c e p c i o n e s ú n i c a s 

e n n u e s t r a s l u c h a s l i b e r t a d o r a s d e l 6 8 y d e l 9 5 , K t u s i a x i t e a m i a K a ^ t t K m x 

4 1 o j n n x f f l » m x ü i a m x a ^ s ^ q ¿ e t u v i e r o n e n t r e -

o t r a g g l o r i o s a s c a r a c t e r í s t i c a s l a c o n d e n a t o r i a r e p u l s a 

s e g ú n c c e t a . . ' O f v y y y C e o ^ l ^ T ^ J t M ^ f p o 
e q , i rn ^ i i f t m d a f f i e w t - a l - g t - s t y ^ r e * l n * 

' T ^ p ^ A ^ y ^ t oLfi ^ t i - ^ S P u ^ y 
G u ü r r a . ^ i b ^ i a d o r a C u b a r j a d e 1 3 9 5 * J í 4 x ¿ c o , ±StStx 1 9 4 5 y . - a a r ^ u e e - t s 

TTT? n t i t i / j r n ^ * * ' * í * ¥ > C ^ ' ; ~ v " ^ f I , ' ' 7 2 £ ~ 
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llanero» que f u « m i h a s t a «l -nlirao dia cíe m ««¡4» ael dictador, 

a s servile» paño irla . a » . 

-ero ade-5», el *o\arto san '/ «r ío il que tanto na p <:a«ó en 

loa dos ultimo» años de su nbierno, y tanto «« tiataqreó l w 

- . a i ro v i ^ r o i , y a oiion, ;-a caido; ae da .' ró con la » ;ruo»a» 

frasea de «e l carnicero", " la bestia", "el animal», ,or afelio» 

que mi* lo apoyaron, beneficiándose, comenzó au l a r . » l leta de 

asesinato» a los tres meses exactos de su torca de posesión, el 

20 de « p a t o , en la persona del periodista Airando Aaé#é, suoo-

dlé/i osa desde eaa fecha, ininterrumpidamente, loe cráones come-

tido» en tas ciudades y lo» campos con orroro» y campesinos, así 

coarto la aplicación de la ley de fu,;» a presos comune». * cuando 

«e inicia, con motivo de la reforma constitucional y prórro a tío 

podero», 1* camnaña oposicionista , o r el rupo ; taorlota. de i n - * 

tíilec usle» y arttetan ! v a t r o s , estudiante» y , *» 1 «nos po-

1511co» a rapado» en la asociación Unión Nacionalista, y la can-

pana va creciendo y extendiéndose a otras clase» y otros recto-

res Co «u*atra sociedad, entonces la represión san rionta de a -

chado afecta a los estudiantes, ®r io« i » ta» , políticos, y junto 

a «1 se agrupan aquellos Individuos poseedores, nomo él, de per-

versos sor,ti lentos <• + «an.jiinfria «moldad, -.ales oc io • u:,izarre-

ta, luciart, Arsenlo >tlr, re»po, Jl énez, oto., y militares, 

policías y porristas, caterva dé asesinos y do locos que so con-

vierten en dóciles ejecutores de los deseos malvados del dictador 

o en actore» por Iniciativa propia do «u» perverso» instintos. 
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:,ao a d o y su pandilla, a s e s i n a r o n y 'orturaron, persiguieron y 

e n c a r c e l a r o n » ;iil e l a o r tío p o t e o a c o n t r a r.u crueldad c r u z ó el 

o c é a n o / f u i reco;.*ao en el ndo en : e r o r m nombre u e s t e en 

l a -picota d e la . « ¡und lo l cond«na :«l ln cano uno d< l o e mié c r ^ t l o » 

•:ca*no3 < t í . a - -o¡. >o t al 4 3 . . . 

oro..* no nued , a pesar de ello, 1 - Alarse /-chado »on Y<ey-

ler, aunque retobado aea hijo espiritual de }>on Valeriano. . án-

tos epímones realizarla ttacrado en sus ocho años de 'gobierno? 

¿ 1 , 0 0? ¿2,000? ¿3,000? Aún en el caso de que le abonáramos en 

su trá loo l.ííber de tirano sitr... .• inarlo 5,000 erlnenes, no es p o . 

. 1; ; . , o" ' ' *•• -1 c . .ro c «do 1 'T. « » i : 

rntar los fusilamientos en consejo de usara, los fusilamientos 

en- la manl.ua Insurrecta, las penalidad»» y muerte» de lo» preso» 

y ó<= r-optado», los asesinatos realidades en lor- campos y en loe 
» 

p u e b l o » , a t é e n l a r e c o n c e n t r a c i ó n , :>»gCn testimonios oficiales 

e s r p l o l e » , p o r ye c i t a d o e n e s t o t r a b a j o , cíe 500,000 a 400,000 

pe *so : a. 

.. en o anto ai é.a ro do merte aplicado ñor vno y ot o *an-

*norio gobernante, tampoco puede afirmarse que sean i :uale» 

ac: ado y «eyler, porq o si b i e n e» v e r d a d q u e Fachado <'lé tor-

.:>r a numeroso» estudiantes, obreros y políticos, ?eyler anlieó 

en 1 reconcentración el má Jjao tortor de la muerte lenta por ni-

seria, hambre y enfermeda s, y m a r t i r l ó también a prisioneros 

revolucionario» j a >reso» po' iticos. s* achedo hizo sufrir y 

per-s: ,i6 y encarceló a - • -u je res oposicionl tos a n jbierno, ®«y-
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ler se ersaftÓ de manera especial, en la reeoneontraclÓn, con mu-

jeres y niños, torturándolos y asesinándolos por centenares áe 

T$lll«res# r su cobarde ensañamiento con la mujer y el niño, ya 

Visos lo comenzó a aplicar desde su estancia en Cuba durante la 

uerra dol 68, en aquellas dantescos episodios que reproduje del 

artículo de Luis Victoriano Betancourt y en esa otra repugnante 

í 'na f ; Inr-aolsble cueV'- •: dr.l Ta 'lay de • ribaní uán. 

* 

Corno el lector comprenderá, no eon vidas paralelas las de l»ey< 

ler y Machado. Ko seamos, ni benévolos con aquel ni excesivos 

¡or¡ '-"te. .ce cachi -..no car - e con sus o» ipas ex. el ra do forma 

«n que las cometió, que ya tiene coda uno bastante pa a pasar a 

a istorla de Criba en sus respectivas épocas, colonial y repu-

blicana, como máximos representativos de la crueldad, de esa 

crueldad que, seg&a. ya afirme, llena It s pá< inas todaa del des* 

c bri- ¡ento, l a conquista j la colonización oe uñólas en Cube y 

no ba sido extirpada totalmente, por des racia en la República. 


